SALMO

Tú, Dios del tiempo nos tienes esperando.
Quieres que esperemos el momento justo
para descubrir quienes somos, dónde debemos ir,
quienes nos esperan a nosotras y qué debemos hacer.
Gracias... por el tiempo que nos concedes para esperar.

Tú, Dios de los espacios nos tienes mirando. 
Quieres que miremos en lugares buenos y en lugares inciertos para ver si hay señales de esperanza 
y gente desesperanzada.
Para ver si hay señales de un mundo mejor que puede brotar. Gracias... por el tiempo que nos concedes para mirar.
Tú, “mi Dios y mi Todo”, me llevas al desierto,

Me hablas al corazón y preparas en mí tu venida.

Ayúdame a ser Voz para otros que buscan.
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¿Cuál es mi experiencia de desierto?

¿Qué voces he escuchado allí?

¿Qué me dicen? 

¿Cuál es la alianza que Dios ha hecho conmigo?

¿Cómo empezar a preparar el camino?
ORACIÓN: Al empezar este tiempo de Adviento queremos lanzar nuestro grito de esperanza ¡ven, Señor Jesús!.
Queremos revivir la alianza que has hecho con nosotros. 

Queremos adentrarnos en el desierto para salir fortalecidos.
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Queremos que este Adviento sea distinto... que Dios pueda soñar en nosotros, pueda susurrarnos su Palabra. Hoy en este tiempo podemos unirnos a María y dar nuestro "fiat", ¿te animas?
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“Este es aquél de quien habla el profeta Isaías

 cuando dice: Voz que clama en el desierto: 

Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas.”  Mateo 1, 1-12

Experiencias del desierto:

Moisés antes de lo de la zarza era un fracasado. Los suyos desconfiaban de él, los egipcios le perseguían; se encontraba en el desierto, sin un lugar, en una tierra de nadie. Tenía deseos, buenos deseos, pero no había descubierto aún al que podía despertar su propia deseabilidad.

Un día, mientras pastoreaba para otro, algo llamó su atención: una zarza ardía sin consumirse. Era un milagro y quiso acercarse a comprobarlo. La voz que oyó le enamoró el corazón y sus pies descalzos se posaron sobre una tierra sagrada. Comprendió quién era en verdad el que le llamaba; le rogó saber su nombre secreto, y tocó la tierra más firme del Deseo de Dios. Desde ese momento toda su vida cambió, porque tenía algo firme en quien apoyarse, una presencia que le daba fuerza y una nueva misión que le encaminaba a Egipto y le encauzaba los deseos. (Xavier Quinzá)
Carta del desierto    TAIZÉ. 1985

Toda criatura humana conoce los desiertos del miedo. 

Pero, donde quiera que estés, Cristo susurra en ti: 
“Confianza del corazón… reposa en paz sólo en Dios. 

¿Tienes miedo? Estoy aquí”.

En el silencio del corazón, e incluso en tus desiertos, 

el Espíritu Santo te habla. El Resucitado está ahí

Cuando te crees poco amado, poco comprendido, 

 Cristo Jesús te dice sin cesar: 

“¿Lo sabes? Yo te he amado primero. ¿Tú, me amas?”.

Y balbuceas tu respuesta: “A ti, Jesús, yo te amo, quizá no tanto como quisiera, pero te amo.”

Pronto hará tres mil años que un creyente llamado Elías
tuvo la intuición de que Dios habla en el desierto
 y que una silenciosa confianza del corazón 
está al principio de todo.

 Si escucharais hoy su voz, no endurezcáis vuestro corazón 

(Salmo 95)
Ved que lanza él su voz, su voz potente  (Salmo 68)


Erraban por un desierto solitario, 
no acertaban con la dirección de poblados,

pasaban hambre y sed y desfallecía su aliento, pero Dios envió su palabra para curarlos (Salmo 107)
"Yo la conduciré al desierto y hablaré a su corazón" (Oseas 2,16)

"Así será la alianza que haré con Israel en aquel tiempo futuro: meteré mi Ley en su pecho, la escribiré en su corazón, Yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo". (Jr 31,33)
«Alguien estaba allí, y pude ver su silueta,

aunque no el aspecto que tenía. Todo era silencio...» (Job 4, 16)
El pueblo de Israel guardó un recuerdo ambiguo del desierto: por un lado, fueron años de vida dura, de pruebas y tentaciones, de infidelidades y murmuraciones. Por otro, reconocía, generación tras generación, que aquella etapa fue como un idilio entre el Señor y ellos y en aquella soledad se tejió una relación de alianza, perdón y pertenencia mutua, de caminar juntos, de saber que cada noche, al plantar sus tiendas, también la que simbolizaba la presencia del Señor acampaba junto a ellos.
El desierto es lugar de encuentro, de intimidad... 
es noche estrellada
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En el desierto… 


             escucha mi voz.
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